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Sale lodos los dias. eceplo los L u o e s . - S e suscribe en Murcia, en la libreria de Caries Palacios à 6 rs. cada mes y 8 fuera franco 

e porle.—Los anuncios se inserlarán á medio real por línea. 

R a c e a l g u n o s dias q u e s e p r e -

• e n l ó á u n o de nues tros redacto ­

res una m u g e r anciana o f r e c i é n d o ­

le vender varios rollos de papeles 

ant iguos c u j o o s o j u t i l idad para 

ella ero de n ingún va lor . 

£ 1 s u g e t o 6 q u i e n se d i r ig ió , af i ­

c ionado en e s t r e m o á todo lo q u e 

lleva e l se l lo de una venerab le a n ­

t i g ü e d a d , los r e c o g i ó sin e x a m i n a r ­

los y d i ó por e l l o s nna cant idad 

^ la vendedora q u e a n t e s d e c o n ­

tornar e l t r a t o , a n t e s d e realizar 

v e n t o , el comprador la e x i g i e ­

ra q u e le relatase lo historia d e 

los 

m a n u s c r i t o s q u e le p r e s e n t a b a , 

q u e hizo el la en e s to s ó p a r e ­

cidos t é r m i n o s . 

«Mi morido ( Q . E . P . D.) era 

I n viaje ii Smirna. 

(Conclusion.) 
La fantasma desapareció de repente en 
barca, que se alejó de la orilla con la 

'»Pidez del pensamiento. 

Ostnan creyó en la aparición: Alá es 

^''Qde, dijo; y se prosternó hacia el lado 

^ 'a Meca. Después enlró en su c a s a p e -

''^tfado do espanto y veneración, 

j^^i dia siguiente, cuando hubo entrado 

^ noche, se dirijió al parage de las palme-

Apenas habia llegado, cuando oyó unos 

. ''''^os confusos que parecian venir de l e -

Escuchó mas cuidadosamente, y cono-

aquellos gemidos salían del cen-

de u tierra. Entonces se puso con ar -

I o n pobre jornalero ó peón de o l -

I bañi l , y e n e s t e s u p u e s t o , co l cu le 

V . c u a n l a s neces idades y pr ivac iones 

no pasaríamos cuando no pod íamos 

c o n l o r c o n o tros recursos mas q u e 

el corto jornal q u e ganaba el día 

q u e trabajaba. D o s hijos q u e Dios 

nos c o n c e d i ó paro o p o y o de ones-r 

tro miserable v e j e z , y cuyos j o r n a ­

l e s , por q u e JO eran mozos , a y u -

doban á sos tener la familia fueron 

arrebatados de n n e s t r o lado y c o n ­

duc idos al servic io de las arroos d e 

donde el uno volvió impos ib í l i todo 

y el o tro no volv ió j a m á s . » 

T a n t o s preámbulos y episodios 

le ibo añadiendo la buena viejo á 

la h i s to t io del m a n u s c r i t o , q u e n u e s ­

tro a m i g o ya se iba fast idiando d e 

dor á cabar donde la tierra eslaba removi­

da. Al cabo de algún líe:npo encontró ma­

dera, abrióse como por encanto una tapa 

que permílió alzarse á un hombre, el cual 

• sacudía su sudario, y de vez en cuando 

miraba con estupor en turno suyo, frotán­

dose los ojos como si saliese de algún e n ­

cantamiento. 

En fin, después da h.iber recuperado sus 

sentidos, este hambre dirijió una mirada á 

su salvador que se hallaba paralizado |con 

tan estraño suceso. 

—Oh Mahoma! qué, eres lu, Osman! 
—Es posible, Scliai! 

Y se abrazaron fuertemente, permanecieron 

asi algunos momentos, después volvieron á 

lomar el camino de l.i ciudad. 

—Espero, dijo Osman, quo rao cuentos 

la aventura que le ha puesto en tortura 

lan funesta. 

—Ciertamente, respuso Selim; figúrate, 

e scuchar la ; pero t e m e r o s o de q u e 

cua lqu ier in terrupc ión por su par ­

t e s irviese mas b ien d e e s t i m u l o 

poro alargar el relato q u e de otra 

c o s a , la oio sin pes loñeor y c o u 

uno paciencío verdaderamente e s ­

toico. Tal vez nuestros l ec tores ten» 

gan q u e armarse de toda lo q u e 

D i o s l e s haya c o n c e d i d o para o í r ­

nos hasta el fin, pero si no es tán 

r e ñ i d o s c o n s u s i n t e r e s e s no d e b e n 

i m p a c i e n t a r s e y c o n t i n u a r nuestra 

l e c t u r a . 

« A u n q u e ganondo un m e z q u i n a 

jornal mi m o r i d o , c o n t i n u ó la v i e -

\ j o , e n t r ó á trabajor en el derr ibo 

de un c o n v e n t o de esta c i u d a d , y 

en la pared de una d e las ce ldas 

descubr ió un agujero dentro del cual 

pues, que anles de ayer, luego que te hu­

be dejado, entré en mí casa, y en ella 

adquirí la certidumbre de que era engaña­

do por la muger que yo distinguía entre 

las demás de mi harem, pir la que hu­

biese renegado del profeta con lal que me 

lo hubiera pedido, por Gulita en fin, 

—Gulita! csclamó Osman acordándose d« 
la aparición de la víspera. 

—Sí, pero déjame concluir. En mi pri­

mer arrebato de furor, ordené que fuese 

encerrada en un saco, y que la sumergie­

sen en el fondo del gdfo para que espíase 

su crimen; después quiso revocar esla orden, 

pero ya era larde. Entonces me entregué 

á la mas grande desesperación, y me ar ­

rojé sobre mi cima cou el corazón traspa­

sado de dolor y pesar. Pronto, no sé si 

por el dolor ó por otra causa, sentí circu­

lar por mis venas una languidez mortal, 

rais miembros se híncharoa de un modo ir -


